“XIX INTENTO DE FÁBULA”
Deambulaba por los edificios que están sobre la ribera del Río Paraná tarareando “Balada para un loco” tratando, mientras lo hacia, de no errarle en la letra. También, intentando que mis pies calcen justo en alguna de las baldosas, sin tener éxito. Por ahí parecía que el pie había entrado justo pero siempre me sobraba o me faltaba espacio. Jugando así a que alguno de los irregulares cuadrados iba a ser el afortunado, caminaba y me distraía por varios metros sin olvidar la disposición de la letra de la canción. Tengo los 4 bolsillos llenos y la resaca de siempre y estoy esperando a que suene este maldito aparato. Iba meditando también en la idea de que acá, en el sur del continente, no existen los atardeceres sobre el mar, sentí que era algo que nos faltaba a todos y me avergonzaba el pensar de que fueran los objetos los que nos imponían falsa felicidad. Cuantas veces conviví con esto en mi cabeza hasta encontrar el abrazo del alba.
Pero ahora era el ocaso quien venía a pasar tarjeta y mientras el astro se despedía oí una voz que se dirigía hacia mí.

​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​​— Caminante… pensante…— decía la misteriosa melodía parlante. Girando 360 º sobre mi eje no encontré una sola persona de la cual pudiera sospechar que me estaba hablando.
— Caminante… pensante…— repetía. La voz provenía del ser más horripilante que vi en mi vida. Sin embargo, me acerqué sin temor.
— ¿Por qué me estás hablando a mí? — le pregunté al dibujo pintado sobre un mural abandonado.

· ¿Por qué me estás mirando a mí? — me reformuló tiernamente.
· No sé… Pero ahora percibo que necesitás hablar— traté de adivinar.

· Puede ser…no sé, si querés podes seguir caminando, caminante. Nadie ni nada te motiva a permanecer acá conmigo.

· ¿Por qué estás tan triste?

· ¿En serio lo querés saber, caminante pensante?

· Por supuesto…

· Estoy triste por lo que ves. Soy extremadamente grotesco y, por esta razón, solitario. Soy consciente de mi fealdad y tengo la maldición, cada día, de ver mi reflejo por todos lados: ya sea en la chapería de los autos o en la panza de las cucharas de la cafetería aquella. Después de la lluvia me veo en el agua estancada que se acumula en los pozos. Hasta mi imposible sombra es motivo de vergüenza y asco. Mi propósito es que la gente me ignore, las viejas se alarman y los pibes se largan a llorar y corren violentamente a aferrarse a las piernas obesas de sus madres. Quien me pintó me hizo malformado como calabaza. Apenas terminó su malogrado trabajo se largó a llorar. Era un tipo joven e inexperto, pero lo que más me intranquiliza es que ni me firmó. No sólo soy grotesco y solitario, también soy anónimo para todos.
· Lo siento, amigo — traté de sonar compasivo—. ¿Te acordás quién fue tu creador?

· Sí, un tal Pablo Vas ¿sabés cómo lo sé? Porque a pesar de mis ojos torcidos y derretidos tengo buena vista y alcanzo a ver su firma al pie del dibujo de allá al frente, ¿lo ves?

· Sí, si lo veo, ¿y por qué a vos no te firmó?

· Pareces comprensivo, caminante. Pero también pareces tonto ¿acaso no lo ves? ¿no te lo dije ya? Él se avergonzó de lo que salió de sus pinceles y no se atrevió a borrarlo. La gente no me admira ni me reconoce. Salí así porque represento la tragedia, la parte oscura y oculta del corazón del hombre. La negrura de la humanidad. Cuando él me terminó me dijo que mi existencia era tan inútil como tratar de dibujar el silencio. Soy espantoso, deforme y desagradable para las personas. En cambio, aquél es deslumbrante, hermoso, simple pero admirable. Todos se acercan a ese y se sacan fotos. Hasta oí un rumor de que iban a instalar unas luces multicolores para que pudieran observarlo hasta en las más oscuras noches. Yo solo estoy acompañado por graffitis de bandas de heavy - metal, signos raros y puteadas a una tal Cristina.

· Lamento mucho escuchar tu situación, pero si esperabas consuelo de mi parte no es lo mío, perdón. Sólo puedo decirte que podés esperar a que alguien renueve el color de este mural o tener paciencia y rogarle al sol que sea tu borrador. En ambos casos, es cuestión de tiempo.
· Gracias — me dijo en respuesta a mis palabras que tomaron sin querer la forma de consuelo. Sin embargo, él no era estúpido, sabía que su maldición iba a durar mucho tiempo. Estaba por despedirme cuando se acercó un perro para mear contra el mural, lo corrí con un grito punzante y le encajé una patada en el culo. Nuevamente el dibujo me dio las gracias y creí haber notado humanidad en sus ojos. Hasta el día de hoy pienso que fue una lágrima. Me despedí definitiva y cordialmente y le dije que como viene la mano en el mundo pronto lo íbamos a reconocer como uno de nosotros.
Mientras me alejaba pensaba que el tal Pablo Vas no entendía nada de nada…“¡Ah! una llamada perdida. Espero que sea ella…”, me dije a mí mismo mientras volvía al juego de las baldosas. Otra vez un objeto me brindaba felicidad, solo espero que esta vez no sea ilusoria.

Pablo Vas.

